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  Introducción




  




  Desde el primer momento de su existencia, el ser humano ha tenido que enfrentarse con el tema de la codicia. El hombre se caracteriza por este afán, por el ansia de querer tener siempre más y no contentarse nunca con lo que le fue concedido. La codicia –así nos dicen, por ejemplo, los sabios de la antigua Grecia– es dañina para la salud del hombre y lo asemeja a los animales. Al mismo tiempo destruye la base de la comunidad humana, siendo la causa de contiendas y guerras. Todos los sabios de este mundo han descrito la codicia y han enseñado caminos para liberarse de ella, sea en el budismo, que la considera como la verdadera fuente del sufrimiento, sea en la filosofía griega y romana o entre los sabios del Antiguo Testamento, que unieron la sabiduría judía con la griega. Sin embargo, junto a sus elementos destructivos, la codicia tiene también en sí algo vivificador y deleitoso. El teólogo protestante Friedrich Schorlemmer lo recalca continuamente en su libro Die Gier und das Glück [La codicia y la felicidad]:




  «La codicia, al ser una expresión vital de máxima expresividad, que encierra también mucho de nuestro afán de ser felices en cuanto aspiración hacia la plenitud colmada de la vida, puede ser, asimismo, una fuerza vital imprescindible» (op. cit., 13).




  No se trata, entonces, de erradicar la codicia del hombre, puesto que sin ella quedaría, en último término, sin iniciativa propia. Se trata más bien de transformar la fuerza destructiva de la codicia en una fuerza vivificadora. El presente libro intenta ofrecer algunas sugerencias para lograrlo.




  El modo destructivo de la codicia




  Hoy en día el modo destructivo de la codicia está muy extendido. Además, se presenta en muchas facetas. Hablamos del ansia de tener más, de acumular cosas por la única razón de poseerlas, y del ansia de venganza, cuando nuestra alma narcisista se siente herida. Hablamos del afán de lucro, que no solo ansía cada vez más dinero, sino también sacar el provecho más alto posible del capital. Los ávidos de lucro están contentos solamente cuando sacan la ganancia más alta posible de su negocio y al mismo tiempo embaucan a todos los demás. Schorlemmer habla incluso de un «virus de la codicia», que lleva en sí algo de agresivo e insaciablemente ávido (cf. op. cit., 16). Ese virus de la codicia se hace patente en muy diversas maneras de comportarse. Por lo tanto –así opina Schorlemmer–, también los locuaces y los adictos al sol están infectados por ese virus, ya que no pueden parar de hablar o de tomar más sol.




  La causa principal de la codicia es el egocentrismo, que gira en torno a sí mismo y está enamorado de sí mismo. Esto se observa actualmente en el fenómeno del narcisismo, del cual los psicólogos nos dicen que va en aumento. Lo cual quiere decir que nunca recibe uno dedicación suficiente. Se necesita encubrir el propio desamparo interior buscando cada vez más atención del exterior. Es el afán de presentarse continuamente. Esto se muestra hoy no solamente en el afán de prostituirse públicamente al presentar la propia vida desestructurada en la televisión con intención de hacerla interesante; se manifiesta también en las redes sociales, cuando uno tiene que describirse continuamente ante sus amigos virtuales. Se vive únicamente en la medida en que uno se presenta. Aparentemente se ha perdido la capacidad de saborear algo a solas o de estar solo con los propios pensamientos. A esa presión de tener que presentarse continuamente le corresponde un lenguaje que no conoce más que superlativos. Todo lo que soy y lo que hago tiene que ser «fantástico», «genial», «una locura». Esa presión lleva a que ya no percibamos lo sencillo y poco llamativo. Aquí reconocemos lo patológico de la codicia.




  La codicia sexual




  Otra forma de la codicia es el abandonarse a los instintos, el deseo insaciable de sexualidad. Este abandonarse no se muestra hoy tanto en el vivir concreto de las relaciones sexuales con una pareja. Al contrario, a este respecto los psicólogos nos informan de que en la actualidad muchas personas tienen más bien miedo a la sexualidad vivida, porque en ella tendrían que entregarse al otro y liberarse del propio ego. Eso les parece a muchos demasiado peligroso. Hoy en día la codicia de sexualidad se muestra mucho más en el aumento de la búsqueda en internet de expresiones sexuales, pornografía infantil u otras producciones pornográficas. Uno codicia niñas de catorce años; otro, muchachos adolescentes; otro, hombres o mujeres adultos. La oferta es amplia y aparentemente bastante utilizada.




  Las personas que se dedican a mirar esas imágenes pornográficas en internet están desasosegadas. Nunca alcanzan la tranquilidad. No pueden disfrutar de su tiempo libre y son incapaces de leer relajadamente un libro. A veces tienen realmente la adicción de buscar tales imágenes sexuales en internet, a cada minuto libre que tienen. Este desasosiego está acompañado por la mala conciencia y los sentimientos de culpabilidad. Una persona así siente ante todo el malestar interior de llevar una doble vida: hacia fuera es, por ejemplo, el empresario exitoso, pero hacia dentro es el hombre adicto que aprovecha cada minuto libre para su adicción. Uno se siente escindido íntimamente. E intenta camuflar esa escisión con una actividad incansable.




  El afán de estar siempre informados y conectados




  En algunos jóvenes, por el contrario, observo un comportamiento realmente compulsivo: a cada momento libre están mirando en las redes sociales si no les ha llegado un nuevo mensaje de uno de sus amigos virtuales. Uno querría estar constantemente informado sobre las actividades de los demás. Muchos de ellos seguramente están movidos por un comprensible deseo de comunicación en medio de un mundo cada vez más anónimo. En otros, sin embargo, se trata también de una adicción, la de estar continuamente informado de lo que hacen los demás. No obstante, esta ansiedad de estar al tanto de lo referente a sus amigos se agudiza aún más en el afán de estar informado, en general, de todo lo que ocurre. Pero en internet existen hoy tantas informaciones que nunca se llega a acabar.




  En Hong Kong observé a algunas personas que estaban desayunando en un bar. El desayuno era para ellos solamente algo secundario; lo importante era obtener toda clase de informaciones por medio de sus teléfonos inteligentes y tabletas. Si dos personas desayunaban juntas, se sentaban en la misma mesa; sin embargo, no había entre ellas ninguna comunicación, ya que ambas estaban únicamente pendientes de sus aparatos. El afán de informarse de todo y de estar enterado de todo era mayor que la necesidad de comunicarse entre ellas. No pretendo demonizar ni las redes sociales ni los medios de comunicación modernos en general, puesto que nos ofrecen también buenas posibilidades para mantenernos en contacto y recibir rápidamente informaciones importantes. Pero el desasosiego con que algunos hacen uso de estos nuevos medios parece estar impregnado de codicia.




  La codicia de cosas insignificantes




  Otra forma de la codicia es cuando una persona se enreda en las cosas cotidianas y se deja absorber por ellas, olvidándose del momento en que vive y dejándose llevar, en vez de estar presente en la realidad momentánea. Además, en amplios círculos se puede constatar la pérdida de la noción de trascendencia, que podría relativizar el girar en torno a uno mismo. Muchos se contentan con un concepto de vida sumamente superficial. El sentido de la vida se agota en planificar el evento más próximo. Se pasa de una experiencia a otra sin estar nunca en el momento presente. La codicia se expresa hoy a menudo en el enredo existencial en torno a una vida sin significatividad: todo parece secundario, sin un significado más profundo. En vez de preocuparse de lo esencial y de esforzarse por un conocimiento más profundo de la verdad, que para los griegos y romanos era el objetivo del ocio, se pierde uno en actividades insignificantes. Los griegos hablaban de la alegría de la verdad y del gozo de la contemplación. Este gozo actualmente tiene que ceder el paso a las muchas formas de borrachera: el frenesí de comprar, el éxtasis de la velocidad. Y en vez de rastrear el misterio de la persona mediante el diálogo –el clásico sympósion de los griegos–, se deja uno llevar por el deseo de husmear y destapar secretos, espiando en la vida privada de otros, en lugar de profundizar en el misterio del ser humano.




  La avaricia




  Después está la avaricia, en sus diversas facetas: el ansia de poseer cada vez más dinero, de conseguir cada vez mayor beneficio, de acumular cada vez más riquezas. Y está también la avaricia unida a la tacañería. Esta forma de tacañería se ha vuelto incluso muy bien vista. Cierta empresa eligió como lema publicitario: Geiz ist geil [La tacañería es fantástica]. Al principio tuvieron bastante éxito, porque la gente se sintió estimulada a la codicia de los precios más bajos posibles. Pero entretanto el eslogan fue retirado, no solo porque muchos protestaron contra él, sino también porque, según parece, no tenía tanto éxito como se esperaba. En algún momento había quedado desgastado. Sin embargo, ello muestra también que la codicia es el motor de nuestra economía.




  Los estrategas del marketing trabajan con la codicia humana. Si logran excitarla, su estrategia ha sido exitosa. El capitalismo es impensable sin codicia. Esto tiene por un lado efectos negativos, pero, por otro lado, también aspectos muy positivos, porque la codicia impulsa al hombre a desarrollar siempre nuevos productos, impulsando la economía y creando de este modo puestos de trabajo. Pero también para el individuo la codicia es un estímulo para disfrutar de la vida. Quien carece por entero de codicia tiene el peligro de quedar falto de estímulos. La codicia, que anhela disfrutar de la vida en plenitud, impulsa al hombre a viajar a países lejanos, a ver y experimentar cosas nuevas, a admirar la belleza de otros paisajes.




  La codicia es ambivalente




  Por eso, Friedrich Schorlemmer aboga en su libro por descubrir el anhelo de felicidad hasta en la codicia ruidosa y estridente que busca cada vez más reconocimiento, más riquezas y más poder. Piensa que en el trasfondo de la codicia está «el temor de que en la mera felicidad tranquila aceche el aburrimiento, el páramo del siempre-lo-mismo y el conformismo medio muerto» (op. cit., 24).




  La codicia nos impulsa a buscar nuestra felicidad. Pero si la codicia se reduce únicamente a su forma sensorial, como afán de más dinero y más consumo, de mayor gloria y poder, entonces «no alcanzamos aquello que anhelamos en lo más profundo, tanto para la vida propia como para la sociedad» (op. cit., 24).




  Por tanto, no se trata de erradicar por completo la codicia. Sería como querer arrancar toda la cizaña, contra lo que nos previene Jesús en la parábola del trigo y la cizaña: junto con los aspectos negativos de la codicia destruiríamos también sus lados positivos. Por eso, se trata más bien de recortar la cizaña de la codicia con cuidado y transformarla en abono para el trigo, a fin de que tengamos algo que alimente no solo nuestro cuerpo, sino ante todo nuestra alma.




  Esta ambivalencia de la codicia se muestra también en la faceta de la tacañería. La tacañería puede transformarse en la virtud de la austeridad. La austeridad es la condición para llevar las riendas de la propia vida. Hay personas que nunca tienen suficiente dinero, porque no están capacitadas para la austeridad. Algo parecido ocurre con la ambición. La ambición puede exigir demasiado del hombre y presionarlo continuamente. Pero Evagrio Póntico, monje y escritor del siglo IV, opina que la ambición es muy buena para los monjes jóvenes, puesto que los mueve a una vida ascética. La ambición los anima a luchar con las pasiones y vencerlas. Sin embargo, también en esto hay que mantener siempre el equilibrio. La ambición me incita a mejorarme constantemente y no contentarme con lo alcanzado; es el impulso para seguir desarrollándome.




  La palabra alemana Ehrgeiz [ambición] quiere decir originalmente «anhelo de honor», ansia de ser honrado. «Honor» se refiere no solo al prestigio y la fama. Significa asimismo dignidad, respeto y magnanimidad. Una persona honorable es una persona que merece respeto, porque vive su dignidad como ser humano. La ambición es, por lo tanto, un impulso positivo, que me lleva a trabajarme a mí mismo y a hacer algo bueno para otros. Sin embargo, también puede dominarme, y entonces nunca soy capaz de alegrarme por lo alcanzado, deseando siempre más y más. Entonces nunca puedo decir «Basta». Y nunca estoy en condiciones de alegrarme de lo que existe y de lo que he conseguido.
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